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El cine proletario en Alemania

Asociación de Escritores y Artistas Revolucionarios (1933). El
cine proletario en Alemania. Nuestro cinema. (11):165-166.

Asociación de Escritores y Artistas Revolucionarios



N ueStro e in e m a trc las actualidades, los discursos de los personajes del régimen. últimamen# 
te hemos escuchado sendas alocuciones de Goebbels. Hitler y Gocring. Es-­
peramos que para llenar el programa desfile por la pantalla hasta el último 
nazi del partido. Un film de propaganda nacional. BliiteJJdes Deutschland, 
que ccupa el primer lugar en los programas, nos ha parecido una extravagante 
colección de fotografías chauvinas de la guerra ; un inhábil montaje de todas 
las manifestaciones nacionalistas de los últimos tiempos. A pesar de la em# 
briaguez popular, el entusiasmo fué bastante tibio. Quizá de ahí proceda el 
u hase de Goebbcls contra el kitsch: es decir, contra los films que bajo pre# 
textos nacionalistas. ridiculicen el arte cinematográfico. ¿Pero no cree el se# 
ñor Goebbels que será bastante difícil producir un Potemkin nacionalsocialista? 

El e n e 

Con el fin de formarse una idea de la producción que se prepara, vamos 
a dar algunos títulos de los manuscritos aceptados por distintas firmas: 

La felicidad de Jua», La Madrina del regimiento, Lucha en el Ruhr, Los 
vencedores, H éroes detrás de la carretera, Máscara filial, Sólo ha)' un Rin 
alemát~, Suetios del Rin, El catador de la..~ trit~cheras, Matian.:z conuenbJ l.:z 
v ida, Alemania sobre todo, Fieramet~l.c ondea la bandera tJegro#blanco.-Tojo, 
Florián Ge)'er y La verdad en marcha. 

Para muchos. el verdadero cine alemán empieza ahora: para otros. ha 
muerto definitivamente. 

Berlítl. 

M. F. A L V A R 

proletar o en Aleman a 
(61 el curso de una re1tnión organizada ppr la A. E. A. R. (Asociación de 

Escritores y Artistas Revolucionarios), de J>añs, con d tema «Cultura mar.rista 
y cultura fascista», 1m gn•po de cineastas revo!uetonarios alemanes envió este 

Do, toma-vistu da . l. F. l. no mensaje. que traducimos )' publicamos): 
'ontutu.FilmErichPomm••· 
aperatosoyfalso.Foto:UFA. Hay quienes niegan la po!ibilidad de un arte proletario antes y hasta 



N ueStro e i nem a después de la conquista del poder por el prolet.uiado. Se basan pua ello en 
que la dictadura del proletariado tiene sólo una misión histórica provisional. no 
pudiendo. por lo tanto, proporcionar las posibilidades para crea.r y desarrollar 
un arte proletario. La realidad alemana, hasta el 30 de enero de 1933· mediante 
numerosas creaciones en todos los terrenos del arte, refuta definitivamente esa 
opinión. 

Tampoco resiste al parangón con la realidad otra concepción que, si biea 
admite un arte proletario antes de la conquista del poder, sólo reconoce a ese 
arte un valor combativo. La distinción entre valor artístico y valer combativo 
es mccinica y no dialéctica: ti valor combat.ivo de una obra de arU e.st-4 en 
func-ión 1lnicament.e de Sil valor artístico. 

No hay que olvidar sin embargo las dificultades que antes de la conquista 
del poder se oponen a la creación artístin. especialmente en el terreno cine# 
matogrifico. En la sociedad capitalista toda obra de arte es mercancía. Para 
producir la mercancía que se llama film ~ requiere un costoso aparato de 
producción. Este aparato se encuentra en los países capitalistas en manos de 
la burguesía, que elabora con él los gases venenosos destinados a penetrar en 
los corazones femeninos, a enternecer o alegrar las aimas pequeño-burguesas 
e introducir las tinieblas en los cerebros proletarios. 

LA mtUire Krause busca la felicidad, Kuhle Wampe, El Capital y una serie 
de películas de 17 milímetros representan tentativas importantes para crear un 
film proletario en la Alemania capitalista. Estas tentativas debieron chocar no 
sólo con la censura oficial sino con las empresas no oficiales de exhibición. 

La madre Krause, después de una mísera vida proletaria. encuentra el «Ca• 
mino de la felicidad), abriendo la espita del gas. Sus hijos encuentran otra 
solución: alistarse en el frente de lucha de la clase trabajadora. El último 
cuadro mue5tra rudas columnas obreras marchando sobre el duro asfalto de 
b gran ciudad. Claro que este final no podía satisfacer al distinguido público 
berlinés de Kurkurstendamm. Las empresas suprimen la escena trocando el 
contenido combativo de la película en ideología derrotista. La burguesía ilus­
trada quiere películas de carácter social. ¿Pero tolerará una solución revolucio# 
naria? 1 Ni soñarlo! 

Kuhlc Wampe (el nombre de una colonia de parados donde se celebra una 
fiesta deportiva obrera). la obra colectiva de los escritores Brecht y Ottwah, 
del compositor H ans Eisler y del régisseur Dudow. es una epopeya de la so­
lidaridad obrera. 

El Capital representa un trabajo de vanguardia en el mejor sentido de la 
pabbra. Es la tentativa de filmar la obra de Carlos Marx. Esta obra, así como 
la producción intensificada de películas de pase reducido con fines de agitación. 
se vió interrumpida por la <~revolución» alemana. 

Nuestra obra era una pequeña avanzada en la iucha del proletariado 
alemin. 

No abandonamos la lucha ni las esperanzas. ¡El triunfo ser;Í nuestro y 
sólo nue.stto! 

«Camisas Negras », film italiano •fascista en Alemania 
U UFA ha adqu1rido el nuevo film mussoliniano Canusas Nj!gras pHa exhibirlo en 

Akmania. l.t primera representación tuvo lugar el z¡ de abril en una gran fiUI.ll ber\i. 
nua en la que participaron !os miembros del Gobierno ;¡lemin y del Cuerpo Diplomi­
uco. La empre.u Europa. ha adquirido .setenu copias para exhibirlu en todas las 
gundes ciudades alenun~~ con ootivo del Di~ del obrero ~!emán•. NuESTRO CINEMA 
se ocupará dd film en el próximo número. Por Jhou, nos preguntamos: ¿Qt.Jé milagros 
habd httho b. censurJ gocbbeli:an;¡ p:ara que fa¡; f:tmis:cs p.udas, al ver el film. no se 
indignen contr.l las c<~mis..'ls negras y comra el Duce, rcpre.semado apologéticameme eu 
el film ir:.liano como el campe:5n d~:: la mtervenci6n y el héroe de la guerra contra 
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